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Editorial 

No cabe duda que en los últimos años hemos asistido a la presencia de gravisi­
mos problemas sociales relacionados con el desempleo en América Latina. La 
inserción de los paises en un modelo económico neoliberal caracterizado por la 
priorización de la disminución de costos vi a reducción de gastos salariales y socia­
les de fuerza de trabajo; los procesos de ajuste; la inestabilidad laboral; la reducción 
de las pautas de organización sindical; lo que se ha llamado flexibilización salvaje; 
la imple'mentación de poHticas públicas excluyentes que han favorecido a ctertos 
sectores de las economias nacionales; los cambios en las modalidades tecnológi­
cas vinculadas al sector trabajo; son, entre otros, factores que han incidido para que 
se complique las agendas de gobierno en materia de polfticas macro económicas y 
orientación productiva en contextos de globalización. 

El presente número de Ecuador Debate aborda una serie de temáticas relacio­
nadas con esta problemática. En nuestra sección tema central presentamos varios 
articulas. El de Carlos Larrea Maldonado Empleo, inequidad y crisis en el Ecuador 
analiza las consecuencias de la crisis en el ámbito económico, productivo y de 
empleo en el pais; Alan Middleton y Robert Kelly a través de su trabajo La conser­
vación y disolución de los pequeños productores no capitalistas en Quito nos brin­
dan una reflexión sobre los cambios operados en las lógicas productivas de los 
pequeños productores de Quito en un período de 2 0  años; Jeannette Sánchez, por 
su parte, analiza la dinámica del sector informal y su relación con los factores 
generadores de empleo en su articulo Sector informal, una eterna alternativa al 
desempleo. Este bloque de trabajos nos permiten tener un panorama explicativo de 
las condiciones en que se desenvuelve el problema del empleo en el Ecuador. E n  
este número también presentamos estudios sobre las situaciones e n  otros paises 
que sirven de referente para evaluar los impactos en el empleo y las consecuencias 
sociales que de ellos se desprenden; ese es el caso de Evaluación de la reforma 
laboral peruana: 1990-1995 elaborado por Francisco Verdera y Nuevos puestos de 
trabajo por medio de desregulación y flexibilización del mercado laboral escrito por 
Hans Ulrich Bünger quien evalua las consecuencias de los modelos de flexibiliza­
ción laboral en Europa. 

La habitual sección Coyuntura trae varios trabajos. La Nacional Recesión y 
expectativa: los escenarios del show analiza las incertidumbres de los agentes 
económicos frente a la magnitud de los cambios y medidas previstas por el presen­
te régimen, y las perspectivas del desempeño gubernamental en materia macroeco­
nómica. Un interesante articulo a cargo de Milton Maya, Reducir el Estado: para 
qué y para quién?, nos devela las contradictorias acciones tomadas en materia de 
desburocratización y politica remunerativa del sector público ecuatoriano; en el área 
politica, el articulo Gobierno Bucaramista y la politica espectáculo aborda las accio-



nes generadas por la nueva administración y su impacto en el juego poHtico nacio­
nal; en la sección Conflictividad, exponemos el análisis de los datos cuatrimestrales 
sobre los conflictos socio-polrticos presentados entre julio y octubre de este 1996; y 
en la internacional Productos primarios y mano de obrá no calificada, pierden parti­
cipación como factores de producción nos adentramos en una reflexión sobre el 
peso que ha significado para la producción y el empleo asumir los retos de la 
globalización y el neo liberalismo. 

La sección análisis contiene dos artfculos que se vinculan con la presente 
situación polftica. El primero de Laura Baca El diálogo democrático y la polftica de 
la cultura nos compenetra en la necesidad de repensar las poHticas elaboradas 
sobre la cultura, no sólamente como una derivación de la gestión estatal o de los 
planes diseñados por los partidos polfticos, sino como sustento de la cultura demo­
crática sustentada en el desarrollo de una nueva cultura polftica. El segundo, escrito 
por Cristina Larrea Killinger, Uderazgo autoritario y violencia urbana: un estudio de 
caso en Guayaquil, hace hincapié en las modalidades de gestión autoritaria de los 
dirigentes populares guayaquileños y la relación que este elémento mantiene con la 
cultura poUtica nacional. 

Debate agrario presenta también dos trabajos. Comportamiento de campo de 12 
clones de papa bajo manejo integrado a cargo de Raúl Escobar P. y Rodrigo Borja 
T, exponen las conclusiones y evaluaciones de una experiencia tecnológica favora­
ble a los productores indfgenas y campesinos de papa de altura. En otra perspecti­
va tenemo� el trabajo de Patricio Martfnez Jaime, El pequeño productor agropecua­
rio y la integración, quien aborda los escenarios futuros donde deberán desenvol­
verse las lógicas productivas de los pequeños productores ecuatorianos. 

En la sección entrevista publicamos un interesante diálogo con Nestor Garcra 
Canclini a propósito de la edición de su último libro Ciudadanos del Siglo XVIII, 
Consumidores del siglo XXI. Finalmente, la revista presenta la crftica bibliográfica 
efectuada a Hugo Burgos por J. R. Villarfas Robles respecto a su obra "El guamán, 
el puma y el amaru: formación estructural del gobierno indfgena en Ecuador". 

FREDY RIVERA VELEZ 
EDITOR 



Coyuntura 

Nacional: 

Recesión y expectativa: Los escenarios del show 
Marco Romero C. 

En un contexto de recesión e incertidumbre, el régimen ha presentado su estrategia 
ec.onómica como un uplan ambicioso", que presupone un conjunto de reformas 
legales y pretende marcar el futuro del pafs, especialmente en Jos campos moneta­
rio-cambiarlo y fiscal. 

L
os primeros meses de la actual 
administración se han caracte­
rizado, como se habfa previs-

to, básicamente por elementos descon­
certantes en la acción del régimen, por 
la cauta expectativa de los agentes 
económicos y por la preeminencia de 
eventos más espectaculares que sus­
tantivos en el funcionamiento general 
del Gobierno. 

Luego de una larga espera, no ex­
centa de conflictivas y contradictorias 
declaraciones de diferentes voceros ofi­
ciales, a fines del mes de noviembre, 
se entregarla el Plan Económico, que 
orientará la gestión del Gobierno en 
ese campo. Su contenido básico, antici­
pado ya por diversos agentes, se centra­
rla, una vez más, exactamente como el  
Plan Macroeconómico de septiembre de 
1992, del gobierno Durán-Dahik, en un 
esfuerzo redoblado de ajuste fiscal, que 

pretende cerrar un desequilibrio cuya 
magnitud serla sustancialmente ma­
yor que la reconocida por el régimen 
anterior. Los mecanismos que se utili­
zarlan en esta oportunidad, no enfati­
zan como en 1992, la reducción del 
aparato del Estado (vla eliminación de 
entidades, reducción de personal y pri­
vatizaciones), cuyos resultados fueron 
muy limitados y poco eficientes en 
términos de reducir el gasto corriente 
y mejorar las cuentas fiscales; el én­
fasis se colocarla ahora en el incre­
mento de los ingresos, mediante au­
mentos de precios y tarifas de bienes 
y servicios públicos (energla eléctri­
ca, teléfonos, combustibles), la elimi­
nación progresiva de subsidios (al gas 
y al diesel); la ampliación de la base 
de contribuyentes y la eliminación de 
múltiples exenciones tributarias vigen­
tes, tanto en el impuesto a la renta, 
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como fundamentalmente en el impuesto 
al valor agregado ( IVA), sin descartar 
un futuro incremento de la tasa de este 
último. 

Si en 1992, el "Plan Macroeconómi­
co de Estabilización", pretendra ser el 
"inicio de ta' reforma estructural", dentro 
de la cual tenían un papel central la 
reforma del Estado y la solución del 
problema de la deuda; en esta oportu­
nidad el esquema de estabilización se 
presenta como un "plan ambicioso", que 
trata de introducir un conjunto de refor­
mas legales (cuya aprobación estará en 
manos del Congreso), que posibiliten 
la potrtica prevista y formalicen jurídi­
camente las reformas. Entre estas últi­
mas, las más relevantes serían la refor­
ma t�butaria, la progresión hacia un 
sistema de convertibilidad; y, el cam­
bio en la forma de designar a la Junta 
Monetaria, que darla mayor control al 
Ejecutivo. 

El incremento de las tarifas de va­
rios servicios públicos, es también un 
paso previo, para facilitar la privatiza­
ción parcial, o bajo la modalidad de con­
cesión y capitalización, de algunos ser­
vicios como Jos de energi a eléctrica y 
teléfonos; proceso en curso, cuya im­
portancia reviste un carácter estratégi­
co en la política del gobierno, puesto 
que permitiría financiar, en el mediano 
plazo, sus potrticas sociales y en parti­
cular las ofertas de campaña relati­
vas a la vivienda popular. La atracción 
del capital extranjero, que podrran ge­
nerar estos procesos, asr como la in­
versión "garantizada" en la construcción 
de un nuevo oleoducto y de los aero­
puertos, entre otros proyectos, reviste 
igualmente una importancia crucial en 

la potrtica económica del actual gobier­
no, ya que aportarla recursos en divi­
sas, que se espera destinar a la com­
pra de deuda en el mercado secunda­
rio, única forma disponible bajo el es­
quema actual, para reducir la volumi­
nosa carga del servicio de la deuda 
externa renegociada bajo el Plan Bra­
dy. Se espera completar ese proceso, 
con la renegociación de la deuda públi­
ca con el Club de Parrs, previo el 
establecimiento de un Acuerdo Stand 
By con el Fondo Monetario lnternacic;>­
nal; los atrasos vigentes en este últi­
mo segmeAto de la deuda comprende­
rran 150 millones de dólares en capital. 
y 50 millones en intereses. 

Son innecesarias las alegaciones 
de algunos voceros oficiales, en el sen­
tido de que no existiría presión ni impo­
sición de medidas por parte de los or­
ganismos multilaterales de crédito a los 
que ha recurrido el gobierno en deman­
da de recursos; el denominado "Con­
senso de Washington" 1, concebido como 
la única alternativa real, se ha intema­
lizado en amplios sectores de las "cla­
ses dirigentes" y de la misma pobla­
ción. 

Está fuera de toda duda la necesi­
dad de avanzar en el restablecimiento 
de los equilibrios macroeconómicos, 
como precondición dinámica para reac­
tivar el crecimiento de la economra 
ecuatoriana; asr como la constatación 
de que los logros en este esfuerzo se 
los alcanza en un plazo de tiempo pru­
dencial. Sin embargo, la prolongada e 
ininterrumpida sucesión de ajustes, en 
los últimos tres lustros, con ·sus reitera­
das y siempre fallidas promesas de 
reactivación, asr como la distribución 

1. Williamson J. (ed.) (1990), "Latin American Adjustment. How much has happened?, 
lnstitute for lnternational Economics, Washington D.C. 



asimétrica de sus costos, entre los dife­
rentes sectores económicos y segmen­
tos de población, provocan la denomi­
nada "fatiga del ajuste". y una crecien­
te desconfianza popular. Y es que, 
como señalara recientemente el Secre­
tario de la CEPAL: "Todos los benefi­
cios del ajuste, de la integración, del ma­
yor comercio, no han ido perforando 
hacia abajo"2, en beneficio de los estra­
tos más pobre�. amenazando la susten­
tabilidad del proceso en el mediano y 
largo plazos. 

La magnitud del impacto del plan 
económico planteado, en particular so­
bre el ritmo de inflación y sobre la 
diAámica general de la economfa, asf 
como en el nivel de vida de los estratos 
de ingresos medios y bajos, levanta 
dudas sobre su viabilidad política, � 

pesar del enorme capital de aceptación 
con que cuenta el gobierno al momen­
to. De cualquier forma, no parece vis­
lumbrarse, una clara perspectiva para 
el desenvolvimiento de la economfa 
ecuatoriana, que le permita superar la 
fase recesiva y generar expectativas 
favorables entre los diferentes acto­
res, que se evidencien en el incremento 
de la inversión y del empleo. 

1.- La reforma fiscal, el núcleo del ajus­
te.-

Todos los programas de estabiliza­
ción y ajuste aplicados en el pafs des­
de comienzos de los años ochenta han 
tenido un fuerte componente fiscal, ca­
racterizado por el recorte de los gas­
tos, principalmente en los rubros so-

Coyuntura Nacional 7 

ciales y en la inversión pública, la fija­
ción de reglas de austeridad ; y, la 
elevación de precios y tarifas de bienes 
y servicios públicos. 

No obstante, el desequilibrio fiscal si­
gue vigente y por ende la necesidad de 
nuevos ajustes. Desde el régimen de 
Borja, sin embargo, el problema co­
menzó a ser abordado desde una ópti­
ca global, preconizando la introducción 
de una reforma tributaria. 

Dicha reforma, se implementó efec­
tivamente, en dos fases, durante los 
dos primeros años de la administración 
socialdemócrata., estableciendo la for­
ma que presenta actualmente el es-

- quema tributario, normado por la Ley 
de Régimen Tributario Interno, expedi­
da en diciembre de 1989, cuyo eje prin­
cipal está constituido por los siguien­
'tes tributos: el impuesto a la renta 
(con un tope del 25%), el 10% del IVA 
(en sustitución del Impuesto �las tran-. 
sacciones mercantiles, que �e elevó 
del 5% vigente hasta 1985); y, el Im­
puesto a los Consumos Especiales 
( ICE), con diversas tasas, que se apli­
can a productos como los cigarrillos, li­
cores, etc., que unificó y remplazó a un 
conjunto disperso de impuestos al con­
sumo. 

La reforma se inscribió dentro de 
las tendencias predominantes en la po­
lítica fiscal, bajo el modelo actual, orien­
tadas a Incrementar el peso relativo 
de la tributación indirecta, y funda­
mentalmente sobre el consumo, en de­
trimento de los impuestos directos (en 
particular del impuesto a la renta), con­
siderando que mayores tasas impositi-

2. Rosenthal Gert, declaraciones incluidas en el despacho de la Agencia Reuter, Caracas, 
del13 de agosto de 1996. 
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vas desincentivan las nuevas inversio­
nes; propendiendo además a una sim­
plificación de la estructura impositiva y 
de los procesos administrativos rela­
cionados. Este enfoque rechaza el ca­
rácter regresivo, en términos de la dis­
tribución del ingreso, de los cambios in­
troducidos. 

El gobierno Durán-Dahik pretendió 
enfrenta r el persistente desequilibrio 
fiscal, con un enfoque de reforma, que 
pnorizaba la reducción del tamaño del 
Estado, mediante mecanismos como: la 
compra de renuncias, la fusión y de­
saparición de entidades; y, la privatiza­
ción de empresas estatales. Como re­
sultado de la aplicación de tales meca­
nismos, en el perrodo 1992-199 6, han 
sido , eliminados de los roles de pago 
del seCtor público, alrededor de 60 mil 
empleados, pese a lo cual el gasto co­
rriente estuvo lejos de reducirse3; se 
han fusionado entidades y organismos, 
se han modificado estructuras y fun­
ciones, (incluyendo la desaparición de 
alrededor de 15 }, en prácticamente 100 
entidades públicas; y, se han privatiza­
do 10 empresa estatales (o mixtas}, 
entre 1994 y 1995, de las cuales las 
más importantes son: La Cemento Na­
cional, Ecuatoriana de Aviación, Fertili­
zantes Ecuatori�nos S.A. (FERTISA) y 

el ingenio Azucarera Tropical America­
na (AZTRA}, por un monto total de 81 
millones de dólares. Muy poca cosa 
frente a las aspiraciones iniciales4. 

En el ámbito propiamente tributa­
rio, este régimen cuestionó como limi­
tada a la reforma del gobierno de Bor­
ja, e intentó profundizarla, aprovechan­
do los gastos imprevistos y las condi­
ciones favorables provocadas por el con­
flicto bélico, de comienzos de 1995. Su 
estrategia en este campo tuvo tres ejes 
principales: la revisión (elevación) men­
sual de los precios de los combusti­
bles, introducida en febrero de 1994, 
que generó en 1995, ingresos fiscales 
equivalentes al 3. 6% del PIB, constitu­
yéndose en un u impuesto disfrazadon' 
cuyo rendimiento es superior al del IVA 
(3.4% del PIB); el intento fallido, por el 
rechazo del Congreso, de elevar en un 
80% la tasa del IVA (pasándola del 10 
al 18 por ciento), en diciembre de 1995; 
y, la conflictiva e ineficaz introducción 
de un reglamento de facturación, vigen­
te desde el mes de junio de 199 6, que 
pretendra ampliar la base del IV A, incor­
porando fundamentalmente al sect.or 
informal, al definir un piso de 1 o mil su­
eres para la facturación obligatoria, e 
introducir elementos de control y cruce 
de información, que permitan mejorar la 

3. La reducción efectiva neta del empleo público ser fa mucho menor, debido al ingreso 
de personal en los últimos meses del régimen Durán-Dahik; mientras que el nulo efecto sobre 
el gasto corriente, se explicarfa por el retardo con el que se manifiesta dicho "ahorro". pero 
principalmente por el manejo "alegre"de las remuneraciones de las cúpulas burocráticas del 
Estado. Ver al respecto, la investigación que realiza el economista Milton Maya, del CAAP, 
cuyos resultados se publicarán proximamente. 

4, Con la salvedad relativa a las diferencias de tamaflo y en la ingerencia estatal en las 
economfas, representa el menor número de privatizaciones realizadas en América Latina, 
entre 1990 y 1995, frente a las 221 de México, 121 de Argentina, 83 de Perú y 28 de 
Colombia. Ver al respecto, CEPAL: Balance preliminar de la Economfa de América Latina y El 
Caribe 1995. 



recaudación por impuesto a la renta, 
al incorporar la tarifa O, para ciertos 
servicios. 

A pesar de las polfticas aplicadas, 
el Sector Público No Financiero ha 
mantenido un déficit casi permanente, 
desde comienzos de la década pasa­
da. Asf, en el período 1987-1989, se 
registró un déficit promedio anual de 
5.4% del P IB, que descendió poste­
riormente hasta un promedio de 0. 7% 
del P IB, entre 1990 y 1993. No obstan­
te, en cada uno de los últimos cinco 
años se registra un saldo deficitario 
(salvo en 1994, con un superávit de de 
0.6%), que, expresado como porcenta­
je del P IB, pasa desde -0.6% en 1990 a 
-1 .1 % en 1995. De acuerdo a las de­
claraciones oficiales, el déficit fiscal en 
1996 superaría el 4% del P I  B. 

Esa tendencia ha estado determi­
nada, entre otros factores, por los si­
guientes: en el lado de los ingresos: la 
excesiva dependencia. de los ingresos 
petroleros, que todavfa representan al­
rededor del 30% del total (aunque su 
participación registra una tendencia de­
creciente en los últimos años), muy 
vulnerables frente a los cambios co­
yunturales del precio en el mercado 
mundial; por el lado del gasto, existe 
una gran inflexibiliqad, en la medida en 
que los gastos corrientes siguen repre­
sentando, en promedio, en el periodo 
1990-1995, sobre los dos tercios del 
gasto total (más del 70%)�; sin embar­
go, un factor decisivo es el incremen­
to significativo del monto de recursos 
destinados al pago del servicio anual 
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de la deuda externa, tanto del segmen­
to renegociado con la banca privada in­
ternacional en 1994, como de la co­
rrespondiente al Club de París y la vi­
gente con los organismos multilatera­
les; a dicho fin se destinarla alrededor 
del 45% de la proforma presupuestaria 
de 199 7. 

Es evidente, por lo tanto, la inefica­
cia y el carácter recesivo del ajuste fis­
cal efectuado en los sucesivos paque­
tes de política económica; como el li­
mitado alivio generado por la rehego­
ciación, bajo el esquema Brady, más 
aun si se considera que al momento 
estarnos pagando sólo intereses, pre­
veyéndose para inic1os del siglo XX I, 
comenzar el pago del capital. 

El programa del gobierno actual, 
en el campo fiscal, que se expresa en 
la proforma presupuestaria para 199 7, 
entregada al Congreso, a fines de sep­
tiembre, apunta en la misma dirección 
que los regímenes anteriores, esto es 
a incrementar los ingresos, mediante 
la elevación de precios y tarifas públi­
cas, la eliminación de las exoneracio­
nes al IV A, la implementación de la fac­
turación generalizada, considerando un 
piso más elevado; una mayor extracción 
petrolera, un aumento del endeuda­
miento público, en un 26%; y, un ritmo 
de devaluación anual del sucre más rá­
pido (30%). Hasta lo que se conoce, no 
se han incluido en el presupuesto in­
gresos previstos por la venta de una 
parte del paquete accionario de EME­
TEL. ni por otras privatizaciones, los 
cuales capitalizarían al Fondo de Soli-

5. Correlativamente y como resultado del ajuste, los gastos de capital siguen reduciéndo­
se, pasando de 7.5% del PIB en 1990 a 6.9% en 1994. Cabe destacar además, que los 
resultados operacionales de las empresas públicas han crecido, pasando del 9.�.4 del ingreso 
total en 1990 al13% en 1994. 
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daridad, cuyo rendimiento financiaría, al 
menos parcialmente, los programas so­
ciales y el cumplimiento de ofertas de 
campaña, los grandes ausentes del pre­
supuesto. 

Las transacciones e importaciones 
exoneradas actualmente del impuesto 
al IVA, incluyen un conjunto bastante 
amplio de bienes (enumerados en el ar­
trculo 54 de la Ley de Régimen Tributa­
rio Interno}, que van desde productos 
agrfcolas, avícolas, apícolas, pecuarios, 
forestales, acuícolas, en estado natu­
ral; pasando por carnes, leches, pan, 
azúcar y panela; enlatados nacionales 
de productos del mar; hasta insumas 
como: balanceados, fertilizantes, insec­
ticidas, fungicidas, herbicidas (incluida 
la materia prima para producirlos y sus 
envases}, asr como: semillas certifica­
das, bulbos, plantas, esquejes y rafees 
vivas; inclt:�yendo también libros y ma­
teriales audiovisuales; los que se ex­
porten; al igual que los bienes importa­
dos por el Gobierno y varias entidades 
públicas , y por miembros del servicio 
diplómatico, bienes en tránsito e intro­
ducidos temporalmente. 

Dentro del esquema aplicado, esta 
medida busca ueliminar las distorsio-. 
nes de los precios relativos" y usince­
rar" el presupuesto del Estado. Su im­
pacto, asr como el de la elevación de 
las tarifas de servicios esenciales, inci­
dirá directamente en el ritmo de infla­
ción, en particular en los componentes 
de alimentos y servicios. Adicionalmen­
te, considerando que buena parte del 
comercio de algunos de los productos 
que se incorporarfan al pago del IVA, 
se realiza mediante mecanismos infor­
males; así como la limitada infraestruc-

tura organizativa, administrativa y de 
información, con que cuenta el Ministe­
rio de Finanzas, pueden preverse po­
bres resultádos en las recaudaciones, 
ya que las mismas se u perderán· en los 
hilos de la informalidad, sin dejar de 
afectar, en forma ampliada, al nivel ge­
neral de precios. 

Por otro lado, la eliminación de las 
exoneraciones al IVA, incrementará los 
costos de producción de la mayorfa de 
rubros agrfcolas y primarios, determi­
nando el deterioro de su ya limitada 
competitividad externa (debido a los 
bajos niveles de productividad prevale­
cientes}, afectando sus perspectivas 
mediatas, seriamente amenazadas por 
el proceso de integración andina, y 
más aún por la tendencia hacia esta­
blecer un acuerdo con el MERCOSUR6, 
proceso en el que se mostrará, una 
vez más, la escasa capacidad nego­
ciadora con que cuenta el pafs. 

Por otro lado, la reforma propuesta, 
tendiente a la creación de una cuenta 
especial (en sustitución del margen del 
10%, para imprevistos permitido ac­
tualmente a las diferentes entidades}, 
por un monto superior a los 400 mil 
millones de sucres, equivalente al 2% 
del total, cuyo manejo estarfa en ma­
nos de la Presidencia de la República, 
incluida en la proforma para 1997, 
presentada al Congreso, lejos de propi­
ciar una racionalización del gasto pú­
blico, establecería el espacio para un 
manejo clientelar, cargado de sesgo 
polftico y alejado de cualquier tipo de 
pi anificación presupuestaria modem a. 

Finalmente, el recurso al endeuda­
miento externo, para financiar el gasto 
presupuestario, esto es, sin generar en 

6. Ver artrculo de Patricio Martrnez en el presente número. 



forma directa, ni potenciar adicional­
mente, a las fuentes generadoras de 
divisas, reproduce la estrategia que lle­
vó a la acumulación de la deuda, no 
tiene viabilidad en el mediano plazo; y, 
resulta incoherente con el objetivo ex­
plicitado de reducir la carga del servicio 
de la deuda. La magnitud de la brecha 
fiscal y del servicio de la deuda públi­
ca, configuran un año de austeridad 
fiscal, concentrada fundamentalmente 
en sectores como: salud, bienestar so­
cial y educación, cuyos presupuestos 
se estancan o disminuyen en términos 
reales; así como en la inversión públi­
ca. 

Según trabaJOS recientes, la expe­
riencia histórica de los países cuya po­
Htica económica ha sido exitosa, tanto 
en América Latina, como en el Sudeste 
Asiático, mostrarra, entre otros factó­
res, el impacto favorable de polfticas 
gubernamentales de apoyo a la inver­
sión, asr como la necesidad de un es­
fuerzo sostenido de la inversión públi­
ca (particularmente en educación e in­
fraestructura), ratificando su papel di­
namizador de la inversión privada7. 

En consecuencia, habría que ir 
más allá del indispensable combate a 
la generalizada corrupción y evasión 
tributarias (que se acercarra al 50% se­
gún la propia estimación oficial), una de 
cuyas principales manifestaciones se 
presenta en las aduanas; esta opción 
ha sido señalada por algunos como una 
vra alternativa, a las medidas previs­
tas; cabe anotar, sin embargo, que ese 
es un proceso cuyos frutos no se apre­
ciarían en el cortísimo plazo, por lo cual 
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el ajuste parece inevitable. La distri­
bución asimétrica de los costos involu­
crados, entre los distintos sectores so­
ciales, que termina afectando más que 
proporcionalmente a los estratos me­
dios y bajos, que no cuentan con meca­
nismos que les permitan trasladar sus 
efectos hacia otros sectores. no pue­
de ser atenuada sino muy parcialmente, 
con las "compensaciones" planteadas 
(colación y mochlla escolar, leche a 
menor precio, y el programa de v1v1enda 
popular). 

Es necesario, por lo tanto, incorpo­
rar una visión de conjunto del proble­
ma fiscal, con una perspectiva de largo 
plazo, que parta de una definición cla­
ra, fruto de un debate amplio y demo­
crático, del papel asignado al Estado 
en una economía y en una sociedad 
como la nuestra. Un elemento funda­
mental de dicho programa de Estado, 
sería la introducción de una reforma 
integral del sector fiscal, orientada a 
racionalizar la estructura impositiva, 
con criterios básicos de equidad y efi­
ciencia, que amplie la base de contribu­
yentes y propenda al surgimiento y 
consolidación de una verdadera cultura 
tributaria. Esto implica, sin embargo, 
profundizar el grado de integración na­
Cional y los niveles de ciudadanf a y 
participación de la población, impulsar 
un proceso transparente y permanente, 
de combate a la corrupción, uno de 
cuyos elementos serra la generaliza­
ción, a todo nivel, del rendimiento de 
cuentas por parte de los responsables 
gubernamentales, elegidos o nombra­
dos, aspectos que sólo pueden formar 

7. Stiglitz Joseph: Sorne Lessons From The East Asían Miracle; en The World Bank 
Research Observar, Volume 11, No. 2, August 1996. Y Mellar Patricio:Latin American adjust­
ment and economic reforms:lssues and recent experience.UNCTAD, Discussion Papers No. 
53, December 1992. 
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parte de un proyecto nacional de lar­
go aliento. Las evidencias recientes del 
manejo de los recursos y del empleo 
públicos, ·asl como las características 
de la cultura poHtica predominante, no 
permiten abrigar la más mlnima espe­
ranza sobre el inicio de un proceso se­
rio y sostenido en este campo. 

11.- Convertibilidad y el sector exter­
no.-

La discusión sobre las alternativas 
manejadas por parte del régimen ac­
tual, respecto del manejo de las políti­
cas cambiaría y monetaria, ha genera­
do diversas expectativas, amplia con­
troversia e inquietud entre los diferen­
tes agentes económicos y toda la po­
blación, debido al manejo equrvoco del 
tema, realizado por parte de los res­
ponsables involucrados; a la presencia 
de Domingo Cavallo y su grupo, como 
asesores económicos del gobierno, y al 
uso indiscriminado y confuso de dife­
rentes términos en el manejo del dis­
cursó: revaluación, cambio de moneda, 
paridad y convertibilidad, entre los más 
repetidos. 

Al parecer, el programa que im­
plementará el gobierno, con el afán de 
reducir drásticamente el nivel de infla­
ción y las tasas de interés, apuntarla a 
introducir, luego de un período pruden­
cial (hasta julio de 199 7}, un esquema 
de convertibilidad, similar al aplicado 
en Argentina desde abril de 199 1. Di­
chQ enfoque, equivalente a una ver­
sión actualizada del viejo patrón oro, re­
lacionado esta vez con el dólar, vincu­
la estrecha e indisolublemente, me­
diante los cambios legales y aún 
constitucionales, necesarios, la oferta 
monetaria, con la disponibilidad de di­
visas en la reserva monetaria interna-

cional, estableciendo la paridad corres­
pondiente, por lo general uno a uno, 
entre la mpneda nacional y la mone­
da norteamericana; establecerra, en 
conclusión, un sistema bimonetario en 
el pals. 

El paso inicial consistirla en sustituir 
el sucre por una nueva moneda, 
proceso que sólo significarla un cambio 
de denominación y restarle ceros a la 
definición actual. Esta medida, que lleva 
algunos meses hasta completarse, ha 
sido aplicada en varios paises latinoa­
mericanos (Brasil, Argentina y Perú, 
entre ellos}, cuyos niveles de inflación 
llegaron a desbocarse, no tiene por si 
misma mayor incidencia, salvo cierto 
impacto psicológico y determinado im­
pulso inflacionario inicial, debido al re­
dondeo (aproximáción) de cifras que 
se produce. En ese mismo lapso de 
tiempo se irla cerrando paulatinamente 
la banda cambiaría, hasta llevar al 
tipo de cambio, al nivel considerado 
deseable (de paridad o de equilibrio), 
proceso que implica, según el análisis 
de las autoridades, una devaluación o 
una sobrevaluación importante. Una 
vez aprobadas las reformas legales 
correspondientes, sólo entonces se po­
drla completar el esquema de converti­
bilidad. 

Ese mecanismo se ha aplicado, en 
los años recientes, en un reducido nú­
mero de países, como Argentina, Hong 
Kong y las naciones del Báltico; no 
debería confundrrselo con el caso de 
Panamá (cuya economla se asienta 
sobre los servicios, incluyendo el Ca­
nal y los servicios financieros; y, el co­
mercio), donde existe una dolarización 
prácticamente total. 

El mecanismo de convertibilidad 
restringe seriamente el margen de liber­
tad del gobierno para el manejo de la 



oferta monetaria8, al reducirla práctica­
mente a la aplicación de una fórmula 
predefinida; la vincula estrechamente 
con las vicisitudes de los diferentes 
factores que inciden sobre el nivel y 
variación de las reservas, en particular, 
la evolución de las exportaciones y de 
la balanza comercial, asr como con la 
orientación y ritmos de los flujos de ca­
pital externo, directamente afectados 
por la percepción del 'riesgo pals; y, al 
rigidizar el tipo de cambio, la oferta mo­
netaria y las cuentas fiscales, despla­
za el ajuste directamente al campo 
real, acelerando la transmisión de los 
desequilibrios. En otras palabras, en ade­
lante serán las modificaciones en los 
niveles de producción y empleo, mu­
cho más rápidamente que en la situa­
ción actual, las que realizarán el ajuste, 
frente a los desequilibrios que se pro­
duzcan, fundamentalmente en el sector 
externo. La economla en su conjunto se 
vuelve más vulnerable a los choques 
externos, ya que se habrán restrigido 
los instrumentos de polltica para en­
frentarlos. 

Se torna fundamental, entonces, 
analizar, los factores que determinan 
la evolución de la reserva monetaria 
internacional. La misma se encuentra 
actualmente en un nivel récord, cerca­
no a los 1 .800 millones de dólares, 
equivalente a seis meses de importa­
ciones, considerando un perfodo nor­
mal. 

El reajuste de la banda cambiarla y 
del ritmo de devaluación previsto, in-
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traducidos la vlspera del cambio de 
gobierno; la inesperada elevación del 
precio del petróleo en el mercado mun­
dial; las compras de dólares realiza­
das por el Banéo Central; unidos al im­
pacto favorable sobre las expectativas, 
derivado del nombramiento de las au­
toridades económicas del actual go­
bierno (incluida la permanencia del Ge­
rente del Banco Central del Ecuador), 
calmaron los temores generados por 
el discurso populista manejado en la 
campaña electoral, desecharon, al me­
nos temporalmente las expectativas 
devaluatorias, y permitieron la reduc-. 
ción de las tasas de interés, pero sobre 
todo posibilitaron la recuperación de 
la reserva monetaria internaciQnal. 

Efectivamente, el mantenimiento del 
esquema de banda cambiaría, que· 
preanuncia el deslizamiento máximo 
esperado del dólar, quiere dar certi­
dumbre sobre su evolución; aportar un 
elemento adicional de atracción para el 
capital extranjero; y, seguir constitu­
yendo un importante elemento anti-in­
flacionario, por su impacto en las ex­
pectativas de los agentes y especial­
mente en el componente inercial d�l 
incremento de los precios. No menos 
importante es el impacto de dicho 
cambio, en la reducción de las tasas 
de interés, al modificar la preferencia 
por el dólar, generar cambios en los 
portafolios, e incrementar la liquidez 
del mercado, por la vfa de las com­
pras de dólares realizadas por el Banco 
Central, que estarfan rondando los 200 

8. Un extremista del modelo llega a sugerir, que para un mejor funcionamiento de la 
convertibilidad, en el caso argentino, se deberfa encargar el manejo de la oferta monetaria, a 
un banco extranjero o a un grupo de bancos de prestigio. Ver: Rivas Carlos: Una alternativa 
para profundizar la convertibilidad; en Desarrollo Económico, Número Especial, Vol. 36, 
Verano de 1996. Buenos Aires, Argentina. 
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millones de dólares, desde agosto de 
1996. 

En la práctica, el esquema de con­
vertibilidad que sustituiría a los meca­
nismos antes mencionados, es una ver­
sión rígida de la estabilización con an­
cla cambiaría, esto es con una paridad 
fija del sucre o de la nueva moneda na­
cional frente al dólar, que tiende a dar 
lugar a una revaluación de la moneda 
nacional, por las diferencias en la tasa 
de inflación local frente a la internacio­
nal, favoreciendo las importaciones y 
desestimulando las exportaciones, lo 
cual acentúa el desequilibrio de la ba­
lanza de pagos y es insostenible en el 
mediano plazo. 

En primer lugar, vale recordar que 
esta regresión a la ortodoxia maneta-' 
ria de los años veinte, se ha considera­
do adecuada, en casos de aguda hi­
perinflación ( con in�rementos men­
suales de hasta 150%); con un desequi­
librio fiscal muy serio (en Argentina, 
antes de la adopción del Plan de Con­
vertibilidad, los ingresos del Tesoro, 
cubrían algo más de la mitad de los 
gastos; sin que existan otros rubros 
de ingreso, como el petróleo en el 
caso ecuatoriano); y, con una aguda 
crisis de confianza en la moneda 
nacional. 9 Esta situación no correspon­
de de ninguna manera al caso ecua­
toriano. 

Al parecer, el gobierno quiere intro­
ducir con el esquema de convertibili­
dad, un elemento forzoso -constitucio­
nalmente sancionado- de disciplina­
miento, tanto del sector público, como 

del sector privado, lo que en principio, 
es adecuado; si bien la norma máxi­
ma no tiene en el Ecuador la misma 
connotación que en otras latitudes.10 
En lo que respecta al primero, la Ley 
de Régimen Monetario vigente, prohi­
be el financiamiento inflacionario (con 
emisión), del gasto público, por lo cual 
sería redundante; sin embargo, el 
nuevo esquema acentuaría aún más, 
el carácter crucial del equilibrio fiscal, 
so pena de provocar corridas sobre el 
dólar y la fuga de capitales. Sin em­
bargo, los aspectos señalados en la 
primera parte del análisis, sobre el 
funcionamiento del sector público y las 
características del régimen, levantan 
dudas sobre su compromiso con la 
austeridad y/o su capacidad para man­
tenerlo. 

En cuanto al segundo, el esquema 
de convertibilidad, pretende introducir 
la disciplina para el sistema financie­
ro, por cuanto elimina el auxilio del 
Banco Central y los obliga a asumir 
sus riesgos. Es saludable romper la 
asimetría, establecida durante todo el 
prolongado período de ajuste, en el 
sentido de cargar su peso en el sector 
público, y sobre todo, en el conjunto 
de la población, mientras el sistema 
financiero acumulaba enormes utilida­
des, recibía financiamiento del Banco 
Central y asumía riesgos que eran 
cubiertos por el Instituto Emisor, cuan­
do surgían dificultades (Banco de Los 
Andes y Banco Continental, entre los 
casos más conocidos); sin mencionar 
las numerosas estafas registradas en 

9. Ver: Nogueira Batista Jr. Paulo: Crisis monetaria, dolarización y tipo de cambio; en 
Revista de la CEPAL, No. 50, Agosto de 1993. 

10. En la propia Argentina, la crisis financiera derivada del Mefecto tequila", llevó, en el 
primer trimestre de 1995, a soslayar el impedimento constitucional de acudir en ayuda del 
sistema bancario, utilizando artificios jurídicos y administrativos. 

1 � � 'l. 
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los últimos años, con el funcionamiento 
de las financieras. 

Evidentemente que la nueva situa­
ción incrementará los riesgos para 
ahorristas y depositantes; obligándolos 
a e$tudiar muy detenidamente la si­
tuación de la entidad a la que confran 
sus recursos.11 Será n�cesario est�le­
cer un seguro de depósitos, e incre­
mentar sustancialmente la eficiencia 
de las entidades de control; sin que 
eso constituya una garantra total.12 

Esta disciplina para el sistema fi­
nanciero se vuelve más imperiosa, a la 
luz de la gran cantidad de entidades 
que operan en el pars (a nivel de ban­
cos, al momento existen 45, frente a 
los 32 que funcionaban a fines de 
1� 91) , muchas de ellas ineficientes y 
algunas de incierta solvencia.13 Puede 
afirmarse que se avecina un profundo 
proceso de concentración y centraliza­
ción del capital financiero, mediante la 
fus1ón, absorción o directamente la 
desaparición de numerosas entidades 
financieras; las entidades más podero­
s�. algunas de ellas vinculadas direc­
tamente con altos responsables del go­
bierno actual, cuentan con las mejores 
posibilidades. 

Otra consecuencia inevitable de la 
aplicación de un esquema de converti-
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bilidad, será la dolarización creciente 
de la economra, que se expresará tan­
to en los activos financieros, como en. 
los precios; es decir, la StJStitución de 
monedas determinará que el dólar, 
asuma todas las funciones del dinero, 
en el territqrio nt;tcional. Lt;ts eviden­
cias de tales procesos en muchos par­
ses de América Latina, muestran que 
los mismos son de oifrcil reversión, g�­
nerando varios problemas, principal­
mente a nivel del señoriaje, de la "so­
beranra monetaria·, y, del riesgo de 
fuga de capitales. 

Es importante destacar que el ta­
lón de Aquiles del esquema de con­
vertibilidad lo constituye el sector ex­
temo. A pesar del nivel récord de las 
reservas internacionales en el Ecua­
dor, están todavra muy lejos del alcan­
'zado en Argentina, en vrsperas de la 
aplicación de la convertibilidad: mien­
tras en este último caso equivalran a 14 
meses de importaciones y representa­
ban el 64% de los activos moneta­
rios y cuasimonetarios; en el Ecuador 
cubren 6 meses de importaciones y al­
rededor del 34% de los activos mone­
tarios. Sin embargo, el problema más 
importante radica en la estructura de 
las exportaciones y en la fragilidad 
del sector. En efecto, el saldo de la 

11 . La escasa difusión de información detallada a nivel de institución , srntoma de la poca 
transparencia en el funcionamiento del sistema financiero, conspira contra ese objetivo. 

12. Cabe anotar, que este es un problema generalizado en el contexto de la globalización, 
que se deriva de procesos como la liberalización financiera y la desregulación; y, del extraordi­
nario crecimiento de mercados especulativos, como los de futuros y de divisas. Ver al respec­
to: Tavares Marfa de Conceic¡ao: La crisis bancaria internacional; en ALAI Servicio Informativo, 
No 241, 25 de octubre de 1996. 

13. Vale anotar, que los capitales mrnimos exigidos en el Ecuador, para los bancos 
privados, son excesivamente bajos (7.3 millones de dólares, al 31 de diciembre de 1996), 
·frente a los del resto de América Latina; como por ejemplo: 11.3 y 24 millones de dólares, en 
Colombia y Perú, r9l?pectivamente. Consultar: Maurer Martrn y Humberto Mora: Los procesos 
de integración de mercados de servicios financieros en América Latina; en Situación América 
Latina, No. 1, 1996 
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balanza comercial que venia debili­
tándose en Jos últimos años, mejoró 
sustancialmente, en Jos ocho prime­
ros meses del año, frente al registra­
do en igual período de 1995; sin em­
bargo, dicha tendencia se explica más 
por la calda de las importaciones, es­
pecialmente dé bienes de capital y ma­
terias primas, debido a la recesión que 
enfrenta la economfa ecuatoriana, y 
por los ingresos extraordinarios por 
exportación de crudo, gracias a la ines­
perada y temporal elevación de los 
precios, que a un dinamismo sustenta­
do de las exportaciones no petroleras. 

Más aún, las previsiones disponi­
bles (con todas las precauciones del 
caso, en particular en el caso del petró­
leo, d.ebido a la volatilidad de los facto-

. res poHticos relevantes), permiten anti­
cipar, la estabilización de los prec1os 
del crudo, en torno a Jos 17 dólares, en 
los próximos dos años) y una calda 
de las cotizaciones de las materias 
prim&.1s alimenticias o agricolas, que si­
guen constituyendo la parte más im­
portante de las exportaciones del 
Ecuador.14 Considerando además la 
degradación de la calidad del crudo 
ecuatoriano, y el castigo correspon­
diente en el precio, debido a sus nive­
les de gravedad y contenido de azu­
fre, podrfa resultar muy alta la previ­
sión retenida para la proforma de 
1997. No deberfan olvidarse tampoco, 
la persistencia de dificultades en el co­
mercio de banano con la Unión Euro­
pea, y la interupció de los embarques 
de flores, por falta de transporte. 

En cuanto a los flujos externos de 
capital, como en las experiencias de 
toda Aménca Latina, el principal factor 
de atracción serán las privatizaciones, 
cuyo avance no tendria, sin embargo, 
el ritmo que las autoridades económi­
cas desearfan. De cualquier forma, en 
la segunda -mitad de 1997. se aprecia­
rá con mayor claridad el terreno reco­
rrido, así como la verdadera respuesta 
del entorno internacional. Otras co­
rrientes de capital extranjero privado, 
analizarán detenidamente la califica­
ción del riesgo pafs (en la cual el en­
tomo polftico incide directamente), ac­
tualmente muy mala, antes de decidir­
se a venir. La vulnerabilidad del esque­
ma de convertibilidad, ante el deterioro 
del riesgo pafs, se ha evidenciado cru­
damente en el caso argentino.15 

Al cierre de este análisis, no existe 
certeza absoluta sobre las medidas 
que finalmente se adopten, en particu­
lar en los ámbitos monetario y cam­
biario; sin embargo, las autoridades 
económicas han adelantado, que el 
nuevo programa se apoyará básica­
mente en la politica fiscal, así como 
en la contención salarial. Por lo tanto, 
una vez más, el peso del ajuste segui­
rá recayendo sobre los sectores mayo­
ritarios del país, acelerando la tenden­
cia a la informalización. Sólo aquel 
segmento que logre alcanzar los ali­
vios prometidos y en particular los 
beneficios de la vivienda, amortiguará 
parcialmente el impacto. 

14. Ver: Global Outlook, The Economist lntelligence Unit (EIU), 3rd quarter 1996. pp.17 a 
20. 

15. "La dolarización evita la devaluación y el colapso del sistema bancario, si la descon­
fianza sólo se refiere al peso. Pero si incluye al pars, la dolarización podrra desembocar en la 
crisis financiera y el colapso del Plan de Convertibilidad": Ferrer Aldo, en la Revista Comercio 
Exterior, Mayo de 1995, p.365 . 




